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Las Cuácenla horas están en la iglesia clé San Felipa Neri : se réseí-va á .las siete.
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¡ .FRANCIA;
Paris 26 de marzo. . . .

. En el censor europèo del 26 se íee el si-
guiente artículo sacado del Morriing-iClironi-,

, dé. «Los hombres liberales é ilustrados .de to-
das las naciones deben congloriarse-por ja vic-
toria que acaban de conseguir el pueblo y egér,T¡
cito Español ; .inuchò mas si se considera que
esta grande obra.se ha consumado en spio el
espacio de .dos.-nieses. El cambio que acaba, de
Aerificarse en.España, coloca otra vez.á esta Na-
ción *n el rango que había perdido á la vista,,
de toda la Europa. Esta nueva -revolución, se-
guramente es la mas importante y, la de ma-
yor interés de todas.cuantas nos recuerdan Jas
íiistorias antiguas y modernas..-, La can-era, mas,
%ilÍante se abre delante, del rey.Fernando, si
desea sentarse realmente sobre el trouo:cons-;v
tilucional y gobernar conforme i las leyes. Po-

J O .1 . , . ,  ̂. , . f J

cos monarcas nab esperimentado mayores re-
veses de fortuna , y por consiguiente .pocos ¡han
tenido mas ocasiones para aprovechar las 1

ciones de Ía: adversidad. Si olvidando lo ̂ pa-'
sádo él coopera francamente con todos los hom-
bres ilustrados de su reyno; si él .se maqti.e--
we fiel á su promesa, puede contar conhaque-'
\Í3. magnanimidad que forma el rasgo, general
¿leí carácter español: péro para esto,es -me-
nester dar pruebas bien reales de la sinceri-,
dad de su&;intenciones; porque despuesv)de. to-
do cuanto, ha pasado no-deberá admirarse si
el pueblo no crpe mas en simples promesas.
3Los ultrages que por el curso de seis años ha
esperimentado ja 'Nación española son de na-
turaleza inimaginables, y la desconfianza de la
Nación -ha aumentado en proppVeion dejo que
ha- sufrido.»
 Señor Editor del censor ¿tómese Vd?; la ;pe-
tta de .advertir al Morning-Chronicle ,(jue si
jbien es verdad que en estos seis años de me-
lancólico desafecto no ha babido ninguna con-
Jianza ni afinidad entre el pueblo y gobierno
efípañol ; que desdie que S. M. ha jurado la
Constitución, la confianza se remueve,,por-
gue el rey:nos ha prometido solemnemente
¿jure él seria el primero en marchar por ía sen-
da constitucional. En- efecto Ja confianza del
pueblo español renacerá porque la marcha de
S. M. en la, carrera de las nuevas instilacio-
nes es, franca y liberal.

. .  - . ., . . .
GOBIERNO- POLÍTICO SUPERIOR.

,  . ' . . ' ' ' ' ' " ' '
Mí Êscmo. Sr. Secretario d:e< Estado y del Despa- (

t/ió de la Gobérhaciori, de la Península , con
 de .'ài de..marzo ùltimo Me dice lò s/%-,

guienjei . . *¿?ti . . v . - .
»El Sr. Secretario del Despacho de Hacien-

da me dice con fecha de 29 de este mes lo que
sigue.=Por las noticias que'ílegdn diariamente á
este tüinisterio sé lia enterado él Rey de;que en
la mayor parte de las provincias no solamente
se halla desestancado el.tabaco y otras Rentas
deja rnicma naturaleza j; sino ?que .no se-pagan,-,
las contribuciones con la. puntualidad que hoy
más que nunca exige lar situación particular en
que! la. Nación se; encuentra. S. M, 'no puede
mirar sin el mas/viyo dolor atacada la subsjs-: ,
tencia del. Estado- en su origen. Los J^orrascp- ,
sos . acontecimientos . q.üé han preparado la .
calma que hoy respira su corazón en el seno
de. sus amados subditos ¿ hap absorvido casi lo-
dos los( fondos -,y productos què ert algunas
provincias no ha;n podido sufragar los gastos
estraordinarios qâé acompañan siempre á los
movimientos y operaciones militares. La penu- "
ria crece por momentos , y á par de ella la ur-
gente necesidad de recordar á los pueblos sus
deberes: -jos' deberes sagrados que les impone
la Constitución y su conveniencia propia de
seltener k patria y conservar ilesos los dere-
chos dé- propiedad., y seguridad personal ame,-
na/ados en la falta de recursos que ya se espe-
,ri nie n ta. Para precaver .lai íimestá crisis que al
cabo arrastraría e,l desorden, tuvo S. M. la
^revisión de espedir el Real Decreto de i3 del,
actual, reiterándolo y esforzándolo en la cirr
cuiar coin u ni cada á todqs.. los" ministerios y á
las,, .aiutoridades dependieniès dé este de mi
cargo en a5 del misrnô  pero como en los asun-
tos de e.ítá transcendencia nunca pueden ser
inoportunas ni superabundantes cuantas pre-
v_enci'óne3 se hagan j quiere S. îVl . rcençarguë:
d.e nuevo á V. È. el mas pronto y (puntual cum-
plimiento de lo que en dicha circular se pre-
viene, esperando que en contestación se servi-
rá avisarme de. haberla circulado á todas las
dependencias de .ese, .ministerio con encargo,
eíiérgico y especial, de cumplirla en todas sus
partes. Comunicólo á V. E. de orden de S. M.
gara, los fines que se espresa.=Lo traslado á¡



no
V. S. de la misma orden para su inteligencia
y mas exacto y pronto cumplimiento en la par-
te que le toca:;.en el concepto de que -se pro-
mete S. M¿: del\ celo y eílcácja de V. S. y de su
amor al orden, que convencido de los males á
que debe conducir la penuria consiguiente á la
disoiinucion tan considerable do las rentas pú-
blicas , empleará cuantos meidíos le dicte su
prudencia, y,estén en sus atribuciones, para
que se lleve á efecto cuanto S. M. se sirye-..dis-
poner'en la Real orden que precede, y en el
decreto y circular qttô. en ella se citan, y -he
comunicació, á Y. 5. c°n fe.cKa.de. 3.7. pro^ùnc- .
pasado: debiendo darme V. S. parte del recibo
de esta, .y sucesivamente de lo que) en su
cumplimiento vaya egecutahdó, así corno del
resultado de su actividad!""'

Lo que se pone en notícia del publico para su
conocimiento. Barcelona B de abril de i3ao.==
José de Castellar.

vivv'vxxwxt »

ANÈCDOTA,
Disputando Napoleon con el famoso abate

Jacques, sobre los cie'rigos juramentados1, le
dijo que ellos habian sostenido la religión. Cier*
to, repuso el -abate > lo mismo que la cuerda sos^
tiene al ahorcado*  -

OTRA.
Cuando los emigrados volvieron á ÍFrancia,

el abate Maury, que habia ya formado el
designio de abandonar la causa de los Borbo-
tes, y de captarse la voluntad-de Näp'öleön, se
presento á esté en una de las salas.del instituto.
Jf bien, abaleóle preguntó, ¿que decís ahora de >
las Barbones? Sire, le reapondi<5 él astuto corte-
sano , ya que he.perdido la'fe y Ha -esperanza , de-
jadme alómenos la caridad.

INFRACTORES.
Ningún Código 'legislativo religioso ó po-

lítico se lia garantido de infractores. Cuando'
Jesucristo constituyó el Sacrosanto Código de
nuestra religión ^ predeterminó el tribunal-de
]á penitencia para reconciliarnos con su divina
gracia: prueba que contó con pecadores'y mi-
njstros infractores. Cuando lo$ Padres de la Pa-
tria constituyeron el Código político nacional,
proclamado é.n Cádiz predeterminaron el är-
tfcuio 879 del capítulo/único, título x, :pör
el cual «todo español tiens derecho de reclama?
y>á las Cortes ó al Rey la observancia de la'Cort&'
»iitvcion»: prueba que contaron con subditos;
y jueces infractores ¿sobre qué, pues, esa grari-
de y afectada admiración délSr. F. en su' car '̂
ta 'á su amigó el Sr. F. G. inserta en él dia-
rio de Brusì del jueves 6, número 97, «no pu-
»diendo persriadirse, dice, taúta infracción de'
»Constitución en el momento 'mismo de jurár-
»la, tanto despotismo, tanta arbitrariedad y
»un proceder" t;in inquisitorial mandando sa-
»iir do. esta ciudad á varias personas por dis-
»posicio.h de algún ge/e ti autoridad sin pro-

.
»ceder formación .cíe sumaría y sin oir en cíe-
»fensa á los confinados cómo se dice por cicr-
D/ô?»—Y bien? concedamos como'^or cierto
si se quiere, que esas varias personas han sa-

'l ido tal de Barcelona: sin embargo, yo es-
Joy admirado sin afectación, que esas varias
personas no reclamen en juicio las infraccio-
nes cometidas contra sus derechos para que no
se diga como cierlo  ̂que no les tiene cuenta redís

 mar contra su conciencia y la opinión públi-
ca que los condena: á no ser quizá, que es-
tas personas sean algunos pobres miserables sin
medios ni recursos y en favor ..de -los ..cuales,
parece se instalará una Sociedad de bene.'jicen-

' cia y vigilancia constitucional que suponiendo.
instaladai5 escandaliza mucho mas al Sr. F. tan-
to despotismo y arbitrariedad de o« gefe' al
momento de jurar la Constitución.

Sea como quiera, mi intención no es de de-
cir al Sr- F. lo que haya de verdad en estos
hechos, qu,e se dan allá par ciertos: su ami-
go el Sr. F. G. ó el que esté erttérado .de ellos-
se lo dirán si quieren: por tanto solo me re-
fiero á invitar á ios Sres. ;F. y 'F. G. á Íosr
agraviados, en fin, á todos los españoles li-
bres , reclamemos incesantemente ta ;öbservati-
eia de la Constitución contra los infractores
cualquiera que ellos sean, atraque sean las cor-
tes ó el rey, pero del modo franco y legal còri
que estamos autorizados por Ja ley señalando
con el dedo el.infractor para satisfacción de
la -vindicta pública.

*
 ,

El teatro español acaba de hacer una pérdi-
da irreparable. El célebre ISIDORO'MÁiQUEzháf
fallecido;en Granada (después dé una larga!y;

penosa enfermedad ) el 18 del pasado á l'a una
y media de su mañana, llorado1 dé cuantos
amaban la gloria nacional, y de Consiguiente;
las bellas artes. Recogemos en este momento
cuantas noticias puedan tener relación coh loa
sucesos de su vida , para dar iheésahtenaehte á
nuestros lectores una idea, si no. cabal do stí
singular mérito, al menos la que pueda ser' sti-
ficiente á 'calificarle; y nos persuadimosqi.iees-'
te homenage les será grato, pues: llegó ya el dia
en que se puede tributar impunfeífíçrite las de-
bidas -alabanzas al verdadero g-emo, sea ;cüíí|
fuere la clase á que pertene/ca'el-individuo.

(Constitucional de Madrid':)
¿Está usted en su camisa, séfrór Redactor?

¿Ha perdido usted el seso , ó trata de que lo?
deteas-acabemos de perder el que nos ha que-
dado ?\Por lo qué yo veo, usted $e prepone ha*
ceb un elogio fúnebre del difunto Maiquez, sin
embargó de qne todos sabemos' que no: fue mas
que un-cómico:mondo y lirondo, ¿íg'nora usted
acasó! que nuestras antiguas leyes civiles, llenaá
de ciencia y de filosofía , tienen.declarados poa¿
infam.es á los Istriônes , ó no se acuerda ya dé
que las leyes eclesiásticas prohiben que selesdá
sepultura «n lugar sagi'ado? ¿Sabe usted que el
señor Maiquez se fue ai otro mundo con toda



lina escqmiinion encima de sus-costillas, y nos
quiere usted venir á elogiar un muerto de esa
especie?

Sobré que digo yo que sirque usted y otros
COCHO usted nos han de hacer vcreel? todavía que
lo blanco es negro y lo negroblanco ..,. ¿Que
nos importa que el tal Márquez fuese, como üá-
led dice, un genio ̂ singular', ni qué á él sé le
deba el tal cual Ylécoro que hay hoy en los tea-
tros de la Corte? ¿Que sacamos nosotros de
que él hiciese unfviäge & París, donde en lugar
de divertirse, como debiera, por aquellos cafes,
se entretuvo eri estudiar á Talma, á Elviou y
á otros comicastros -como él, para trasladar
aquí sus maneras y sus t rages'? ¿Qué mayoraz-
go nos viene porque Maiquez baya 'hecho ver
á los estrangèros la' brilla rite disposición délos
españoles para todó's los géneros escénicos?
¿Aun le parece á usted poco daño el que se es-
périiïienta en la moral pública con que las gen-
tes de todas clases, edades y sexos concurran
sin peligro a esa escuela de iniquidad, que
quiere todavia elogiar ^05/ mortem al que la ha
perfeccionado ? Vaya-que no se haría mas si se
hubiese muerto « n padre grave de muchas
¿ampan'illas.

I * -'  '

 Eso, amigo mió, me huele a chamusquina,
forque en una pafebra', de elogiar á Maiqùez
se sigue que usted elogia el arte cómico ; es un
sirte infernal sccundum graves autores: ergo lie-
retíci redactores Gazetarum. Queda de usted su
ápa$ionado=:¿V M. *

La casualidad y lá mala ó buena ventura de:
tina vieja original en toda la eslension de la
to#,-h?zo llegar- á mis oídos ía noticia de qué
ciertos disfrazados con corona y cerquillo se
derraman cual aves nocturnas ó 'pájaros de mâ
«'güero, por los más incautos, donde claman
contra la sabia Constitución y las nuevas insti-
tuciones, con furor-tii z que divino, profetizan-
do males soñados en 'sus celdas, y que en ver-
d^ad'tienen alguna relación con sus intereses..
0ae.do ansioso en -sumo grado de'investigar
jnievas^partjcularidadcs, para lo cual regalaré
á mi; buena vieja alguna cosilla qué la estimule
áí:rév ciarme los decretos de ios, vlubs frailescos.
Todo lo-comunicava á Vmd. cómo tiene oíre-

 Viejo fajffimént'daoP*
. .. .  . : . - . { . . ". ' !

Discurso ding ião- á las1'españolas
por un patriota.

¡Españolas! jmodelos amables de virtud y
bfeiiezftl'á vosotras1 diri je hoy ;su voz un ciuda-
dano español enemigó'de la tiranía ; á vosotras
compañeras en nuestra/opresión, partícipes de
niieètpas jbfctias. En: loé 'horrorosos tiempos déla
arbitrariedad y despotismo, ni il veces intenté
drHjteos'.los acentoŝ dulces dé la libertad; pero
rii ver el puñal del esterminio suspendido sobre
mi cabeza, enmudeció mi lengua : y aun cuan-
do osara la verdad aparecer,¿á donde llegaría
si un millón de satélites del poder absoluto so-
focaban sus mas débiles ecos ? época cruel de

1I Ï
eterno desconsuelo;....! Entonces os veia me-
lancólicas llorando al tierno esposo.q;ue en al-
guna mansión de muerte y horror, enfria las du-
ras cadenas de la esclavitud; entonces os miraba
desaladas correr en pos de vuestros hijos , que
la vil calumnia arraneaba;de. su;patria; y enton-
ces, fieles á vuestros amantes, Sumidas en la
amargura, os contemplaba*  u-niendó los ayes de
vuestro dolor Á los  suspiras de'su inocencia.
I Cuantas veces el páli'do terror y eterizado es-
panto se apoderaron de vuestros débiles miem-
bros á la vista de los cadalsos levantados para
estermmar á los poseedores de vuestro cariño!
¿y cuantas otras clamasteis por la muerte que
vagaba en torno de vuestros amores? ¡ Decidlo
sino, -amantes virtuosas, víctimas 'inocentes de
la persecución atroz que sepultaba en los abis-
mos de la eternidad á> lös héroes magnánimos
de la Patriay cômpanèro's^e: vuestra juventud y
objetos alagúenos de vuestros desvelos I ¡Decid-
lo, sí, viudas amorosas de, los mártires de la
libertad española! ¡Decidlo.,.en fin,madres vir- '
tuosas de os guerreros: que respiraron el aire
infecto de los^calabozoá!,Tai vez en la tenebro-
sidad de aquellas noches de funesto luto, la
imaginación cruel os hacia oir los agudos gritos
que exalaban en el tormento los adoradores de
vuestras gracias, .emh'ándtíles para mitigar sus
dolores, ios suspiros riel amor y los ayos de la
compasión: ó tal vez; veíais morir eri medio de
la desesperación y de la miseria al que fuera
antes filia l aj>0yo de Vuestra vejez.

Mas-al fin de tantós' desgracias, apareció la
aurora de la felicidad en npestra penínsnla. y
cubiertos de''glbría .volverán á vuestros brazos
los dulces^esppsos, IQS tiernos hijos y Jos fieles
amantes.'Cedida su frente con el laurel inmor-
tal , y en-sug manos là oliva' de la tíax, -recibi-
rán de a madre Patria el premio de sus virtu-
des , y la ̂ compensa de su heroísmo : : :' !

Mi gozo es bastante,
mi gozo á inspirarme,
y el numen febeo

i') L-'«O v  i.  .
,f — — — .-̂  >* A^ASVsV S

no imploro eri tal dia.
; ".Alzarte triunfante

con faz Soberana'
té veo placiente
ai fin Patria mia»

¿'Y no me gozara
al ver venturoso
Ìttcir ya la aiiïtòr'a
de tu libertad?

¿Y rio me inflamara
. ' al ver renacidos

;tüs dias dé̂  Vlbriá,:'a!arïelicidy;?;-
¡Ay! ciento , ŝ  siento

ml pecho agitarse
de un jubiló estremo,
que nunca sentí:

.Y uh 'dulce tormento
V ine agobia, me embarga
' con tanto alborozo,

J.DÄOG ->mmz .  ̂ ¡  AJL



112
que tíuncà sufrí.

¡Que plagas crueles
,, .: ' . tu seno, infestaban!

j que fieras;terribles
tu seno afligían 1

y *ïus hij.os infieles
se vian,triunfantes $ :
los que. te adoraba n
proscriptos gemian.

Mas no recordemos
tamañas desdichas
ci dia felice . . 1 >'<
en que se acabaron*

Y, ya disfrutemos
los.bienes.sin<cuento
que Esparta y Atenas
un tiempo gpzárom

i Ardo r delicioso
* " i i, que irai.;alma consumes/

jamas me .abandones
y siempre me,inflama.

, . . . No quiero reposo:
j a y! solo agitarme,
jay ! solo encenderme ;
en tan ici alce llama*  :

¡ O Pa tria que ado ro !
ya solo .canciones :

. .. . á tí consagradas ; , .
.' . mi ÍaJ>io¡ dirá.

Mi labio.canoro ' , . » - . -
, ' . ' ." que fútiles juegos

de ninfas, de amo res , ,
.ya no cantará. C, de I*.

*  -r, v.  i i i i „  T, ,. Sr. Editor:,en X proclama de^S^Bayíe
cíe la vill a ,de : Blanes dirigida á íos,vecinos, de
la misma, inserta en su Diario del~lúne.s 27 del,
pasado., leí antes de algunas co.sa&.fcocnas, lo;
Siguiente. ; . ,. ^  . , ,Ktai: i:  :

D. Fraucisco Piferrer, y; de^oría^iaiCAudaqa-)
no honrado de Barcelona etc. *

No ignoro que e;n otros,tjeaipos;;en España
era título de Bonior el de .ciuclad^no honrado,
grado inferioV de nobleza al de lo$. caballeros,
y superior al de Ip?.. artesanos ;-. pejro en estos,
para admitirlo' me Kalte s^er' si bay .-diferencia
entre el ciudadano.español, y el de ciudadano
honrado de Barcelona, ò si puede ser ciudada-
no un infame, á honrado el español que no
cumpla exactamente fcon todos los deberes de
ciudadano. Si no la Hay, como lo creo, es su-
perfluo el adjetivo que añade dicho Sr. Bayle,
con el cual podemos entender,,que. los que so-
mos ciudadanos ^pr. Í«i Gonstitucion, somos
deshonrados, ó aló^e'nos que hay Diferencia
entre estos y los ciudadanos honrados de Bar-
celona, ó que esfos tienen un seniigrado ma-
yor de nobleza que aquellos.

El nombre de ciudadano se da á lös vecinos
de una ciudad ( ó pais libre, cuya Constitución
política les concede ciertos derechos, como el
ciudadano de Roma ? del Atenas, de-¿acedemo-
nia, de Francia, y últimamente el ciudadano
^pañol. La palabra ciudadano sin. régimen, y

con los adjetivosy bueno, celosa, se aplica, al
patricio ó hija de Ja patria; ,

Con todo por ahora quedo en la duda de si
soy:ciudadano honrado, ó::t : y;de si deben ó
no añadir los,ciudadanos honrados de ^Barceló*!
na, el .adjetivo honrado, al substantivo ciuda-;
daño: esperando al mismo tiempo.de su bondad
que me sacará de está duda; Quedando de V.

; El .Escrupuloso.
 ...  . . . ' : . _ ; }

La Administración del Hospital general de
Sta. Cruz de esta Ciudad, deseosa de propor-
cionar á los enfermos existentes en él cuantos
alivios sean posibles, ha fijado su atención en
el de subministrar un desayuno á los qué.es-
tán á ración y á media ración, á qüieaes se
da únicamente comida y cena. No permitien-
do, los ingresos regulares de aquella Sta. casa
cargar con este gasto estraordinario se ha.»ocu-
pado  la administración en meditar arbitrios
que sufraguen ; y aunque tiene el consuelo de
haber encontrado y adoptado algunos,-conoce;
sin embargo que no son suficientes para, la con-
secución del fin que se ha propuesto. Desma-r
yaria sin duda en su empresa, sino viviera per-;
suadida del espíritu de caridad y beneficencia
que anima á los Barceloneses á quienes inci-
ta con todo el ardor de su zelo á cooperar
con limosnas á un socorro que adelantará .con-
siderablemente el restablecimiento de la salad
(je. los enfermos.

Cualquiera de los Sres. .administradores en;
su propia casa, el Rdo. prior y hermanos Mar-
tin ïortras y Fernando'uou:er< el mismo Sto.
hospital recogerán las limosnas que la. piedad
de, ios fíeles tenga á bien ofrecer para tan. i«-̂
teresa nie obgeto«
\\' i . ;  .

Embarcaciones editadas ül puerto él día ¿e, ayer*.
_;De Vinaróz en 2 días el patrón JosefÁgus-,

tm Roso, valenciano, laúd San Francisco Ja-
vier, con algarrobas de s« cuenta.

.De idem en 3 dias el patrón Vicente Su-
birats, valenciano, laúd Sta. Cruz, con algar-'
rabas de su cuenta.
,_'De Cullera .en 3 dias el patrón Josef Acen-:

i cip, valenciano, laúd Virgen de la Buena Guia,-
cpn :naranjas y limones de su cuenta. ;

í)e 'Torreblanca en 3 días el patrón Fran̂
cisco Solanas, catalán, laúd el Beato Oiiol,
con algarrobas de su cuenta.

, . TEATRO.
. tíoy se egecutará por la Compañía dramática

española el Drama en cinco actos, titulado ; É'k
: Astrólogo fingido,&z%uira el Bolero por. la Sra.,
; Galán y el. Sr». Alsina; dando fin con el sai-
1 nete El chasco del mantón.,

.Actores del I)rama,Sra$. Teresa, y Gon~.
cepcion Samaniego, Fuentes y Menendez ; y-
los Sres. Galindo, Viñolas, Ibañez, Blancô
Bagá y resto de compañía.

; - . ' ^ ' . . . : ;
A las siete.

\ "
I;
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AL DIARI O CONSTITUCIONAL
.

DEL L U N ES io DE ABRI L DE 1820.

MINERVA FRANCESA.
. .

. l4 DE M A R Z O «
,

: ESPAÑA. J iOO

De'celarnos» voltile días hace, qué el feliz ¿kilo
.de la insurrección española nos parecia infalible,- \fn
.fuese que la Corte de Madrid i>e obstinase e» no
; acceder á los votos de una Nación, que se subleva
.mas coaira el egerctcio de la autoridad absoluta que
 contra ci augusto depositario de ella 5 ó ya que se de-
terminase, por ultimo, á la deseada condescenden-
cia que la política unida con la justicia le hace un
, deber de no diferir por mas tiempo. Los hechos .se
-han agolpado para favorecer nuestra opinión y cada
; correo que recibimos uos trae una prueva incon—
. Irastablc de la solidez de nuestros argumentos. La in-
surrección ha lomado tal carácter de gravedad, que
el mas intrépido optimista no puede ofuscar ya su

, certeza : mas de la mitad de las tropas del Rey Fer-
nando se han hecho del partido du los sublevados,
y la inacción en que se dejan los cuerpos que pro«.

; siguen guardando al ; Rey una aparente lidélidad,
-indica hasta la evidencia, que se está muy lejos de
coniar con su adhesión. .Todos, los pueblos que no
jiaccn esfuerzos ni sacrificios ,para el triunfo de Ma
.insurrección, desean alomónos su prosperidad, y
«¿te voto unanime y general es el primer punto dé
apoyo parala fuerza activa. Esta se presenta y a ba~
.jo el aspecto de una representación armada, y si el

o público no autoriza las tropas á persua-
dirse de que cgercen un derecho, les da alómenos á
.entender que cumplen una obligación.

Estamos muy lejos de querer comparar la -dis->
n del pueblo francés cu los primeros meses de

1815, con la que anima hoy dia al pueblo español.
Es incalculable la distancia del descontento que ha
provocado la revolución de la Andalucía ai que fo-
mentó nuestras  turbulencias en ao de Marzo}  pero
cuanto mas enorme y evidente es esta distancia, tan-
to mas concluyentes son para los sublevados de Ja
Isla de León los argumentos que jofrece el rápido
.triunfo que consiguieron las armas de la Isla del li I-*
ba. Si un movimiento militar lejano y aislado pudo
comunicarse tan fácilmente y en tan pocos días á
la mayor parte de utia Nación mas disgustada de
su gobierno por las multiplicadas amenazas que por
nianiíiestas infracciones j ¿un pueblo que ha sufrido
por seis años continuos todas las vejaciones del des-
potismo mas atroz, con que entusiasmo no debe re-
cibir á los hombres valientes y determinados que se
presentan como sus libertadores? La España no tie-
ne que temer como la Francia en i8iá que se mez-
cle el estf angero en sus políticos debates : estamos
ciertos de quenada conseguiria, y de que los decre-
tos de la Santa - alianza no serian muy egecutivos
en el pais donde se ha estrellado el valor de ciento
y cincuenta mil franceses. Es preciso que la Europa
se decida á permanecer simple espectadora de una
lucha tan fecunda en lecciones- amargas é instructi-
vas dadas por un Pueblo grande que reclama con
fiereza todas las garantías, que se le ofrecieron , de
un Monarca que el heroico afecto de este mismo
Pueblo condujo desde el mas humillante cautiverio
hasta el trono de sus abuelos.

ürií» circunstancia que no se ha observado bas-
tante, y que infunde á la insurrección de la Penín-
sula un carácter de buena fe y grandeza digna de

;

!

,.

s^^>^»̂

admiración en nltö grado, es que el nombre del
Rey no se : envilece en ninguno de í os actos, del
Pueblo ó del egército, ea que se declama con la
mayor vehemencia contra los tiránicos excesos que
han desacreditado el ejercicio del poder Real. La
Constitución se invoca en Jodas < partes con entusias-
mo, loa derechos de la JNaeioh se reclaman con
energía; pero en ninguna parle se atacan Jos dere-
chos del trono, en ninguna parte se promueve la
indignación contra el Monarca que le ocupa d con-
tra los Príncipes llamados á sucederle. iNo se trata
en España ' de descaecimiento , ni de república,
ni de nueva dinastía para poner al frente del Go-
bierno j la reunión solemne de las Cortes para dar1

á la Nación instituciones liberales y tutelares, ho
aqui todo Jo que piden los españoles. Podria de-
cirse que un instinto secreto y generoso del Go-
bierno representativo les indica que la persona del
Monarca debe quedar libre de todo daño y les ini-
cia ya en el misterio de esta infalibilidad legal y
fictici a que coloca al Rey mas arriba de la esfera
de los debates para ponerle á cubierto de > todas las
acusaciones!. No ; la revolución española no se diri-
ge contra la autoridad Rcal¿ solo si contra j la tiranía
que se egerce en su nombre : los españoles no in-
tentan vengar lo pasado, procuran solo precaver lo
futuro. Lo que tal vez atemoriza al Rey de Espa-
ña, es precisamente lo que debiera tranquilizarle«
Cuanto mas se aclama abiertamente y en todas par-
tes la Constitución, tanto mas cierto es que si el
Rey condesciende al deseo general, va á esterminar
en un instante todos los resentimientos. Ya lo hemos
dicho y Jo repetimos. La variación del gobierno es-'
pañol es inevitable : ibernando VI I procurará capita-«
lar, si no quiere verse obligado á rendirse á discre-
ción.

La revolución francesa ha agitado la Europa en-
tera por espacio de 26 años, porque la Europa en-»
tera después de haberse imprudentemente levantado
contra ella en sus primeros días, ha hecho esfuer-
zos tan continuos como infructuosos para detener sus
progresos. Las guerras del Consulado y del Impe-
rio al paso que comenzadas y sostenidas en benefi-
cio de un ambicioso geíc, no han sido guerras da
ambición tanto como se presume : tal ve¿ no seria
difíci l provar que la Francia exaltada aparentemente
por el espíritu de conquista, en la realidad ha es-
tado sobre la defensiva, y que con tanta necesidad
combatía por la revolución en los campos de Aus-*
térlitz y de Wagram como en las llanuras de Jem-'
mapes y de Fleurus. La civilización de la Franciaj
Ja universalidad de su idioma y la centralidad de su
posición geográfica bastan para esplicar el encarni-
zamiento de estos ataques con que Jos estrangeres han
perseguido durante un cuarto de siglo nuestra rèvo-*
íucion. La revolución española nò tiene que temei
semejantes obstáculos y esta ventaja la deberá úni-
camente k circunstancias particulares , supuesto quo
la influencia que debe tener este alzamiento sobre los
destinos de la Europa, es innegable ; y que en la ba-
lanza de Jos Sobeíanos no pesa menos que la re-
volución de 1789. Diferedtes causas concurren &
darle este-al to grado de importancia. La primera dé
todas es su aparición en medio de la crisis misma
de esta lucha nucVa en las historias que vemos en-
cendida en todos los países entre el poder y la li-
bertad. Un pueblo que consigue fundar la suya en
tales circunstancias ofrece á los Soberanos una gran-
de y salutifera instrucción, les señala- el precipicio á
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que se Aojan arrastrar por ministro? miopes y les
mauiiiesla que si la fidelidad tieue t>us condiciones,
la paciencia lio carero rV límites : se asegura que los
acontecimientos de la Península han hoebo grande
impresión en :el'Key 'de 'l'rdsia'j nada nos admira; lai
sa-acidad de este Principe ha%;í, penetrado al ins.T
taule todas las consecuencias "que puede tener el
grandioso esemplo de una .Nación que :rpmpc los
hierros de una egclayitud ¿casi' universal ¿reclamando
altamente ci egercicio de sus derechos: ¡ojala que ios
pueblos no se precipiten con.este egemplo ! pero ¡oja-
la que los Reyes lo tengan siempre gravado en su
memoria.!. ^V^. . ,. .. v

"La'revolución española merece también ser con-
siderada, como .una ..prueba ,de la impotencia 4e ese
«acta, que podria: liab.crse .cstableciao .entr.e Jos go-
biernos para defenderse mutuamente ,de ios..peligros
aun fuese 'mas fá.cil ó mas importante .prcveuir. - .El
1 i l ' - ' l .,„;,f ~ ÍAcrf t ïm n \r i'.IÜ uc oí /IMA

mier'is.es. , JLuua ¡an^Lî  v "  "" ~-v- y-v^-o^v»
que;s'i adquiere por este medio un derecho de m-
1,erv<mc.ion eu las .contiendas .del interior,. es .culpa-
ble, ,sea cual fuere el. título,';qne;se le aplique : y C T̂
si siempre '»a fructuosa, sean cuales fuere» las precau-
ciones con que se haya procurado .escudarla.. No son,
no, los Pinneos íqs ~quc defienden la. Espaya, de las
presiones del eslerjpr j. su unión, su energia son las
que le acarrean el respejo de . toda Ja Europa, y. las
que inutilizan,, cuando.U; con.vie.ue , el efecto de las
mas santas ,,estipulaciones, y de los' mas solemnes
tratadas. Ella supo resistir ;al. estrangero cuando qui-
so ateular a.su i'mlcpondoncja; ella le maniuesta., .eji
el dia, por. medio de su enérgica actitud. qu,e ^.en
yatio so.,opondría á ia.conquista de su libertad... Bsr
te doble espectáculo ofrecido al mundo en menos de
i2 años, es digno de lodos los encomios de la His-
toria y colocan la España en la clase de las mas cé-
lebres naciones.de la antigüedad, , - ; . . .
V ¡ .implacables enemigos .de la libertad cuyas sanas
doctrinas se ven continuamente calumniadas ppr vp-
tr& l procurad eutretanto .restablecer, en ¿a Francia
este régimen absoluto que es á vuestros * ojos, .Ja
jnas segura garantia de. 1.a estabilidad de los tr.ouos:
atreveos á hacernos retrogradar hacia el año de
Í8 i5 ,< obgeto de todos vuestros pesares y apolo-
gías..!̂  revolución de 1789 nada os habia .enseñado;
'la cafetrofe del 20 de. Marxo,. fue para vosotros
una estéril advertencia ¿la insurrección de la Penín-
sula os ha convencido por lin? ¿Los principios que
han dirigido los ministros de Fernando sou nu«>-
tros principios 'ó los vuestros? ¿Es la exageración
cíe la ¡libertad, ó la impaciencia de la servidumbre
la que'ha sublevado á ios Españoles ?.. Un ilustre Ge-
£ßral os lo ha dicho; „Sin la importuna presencia
de i5o mil estrangeres no se hubiera evitado la
insurre'ccíon en Í8(J." Hubiera podido aíiuhr, qx.ie
estos too mil estrangeros ,. suponiendo que un pro-,
eligió los condug-ese oirá ve/, en vuestro apvyo., no
serian ahora bastante poderosos para proteg >.r o.xcc-
Sos semejantes á los que hemos tenido quo suirir.
i\o despreciéis, pues, jos saludables avisos que os
ofrece la España sobre vuestros propios intereses;
confesad que el desprecio de la opinión nacional y
el' abuso de un poder ilimitado son |os únicos que.
iian preparado las convulsiones .que alteran la tran-
quilidad de esc hermoso pais-' El misino Fernando Vit .
ço.;lia vacilado en confesarle- en. la. introducción de
Un '''.decreto, que pov desgracia no propone mas que
remedios "insuficientes para curar un mal tan conta-
gioso y temible. Fernando manifiesta con una noble,
franqueza la mayor parte délas faltas que se fym im-
putado á su gobierno : alegando 1a difj.cultacl de Jas
circunstaucias que no. le pénnitiéron procuvar aquel,
¿ieri que"'deseaba su corazón, no üuda confesar que
hw quojas de la '.Nación son mas que fnncludas, y
hasta cnumeva los males que .tenia: que sufrir. .Abu-
sos numerosos ¿ inveterados, la excesiva carga de
la¿> contribuciones, los vicios de la organización, mi-,
litar, los de la administración de .justicia y de
Hacienda, la decadencia de la agricultura, deî  co-
incrcio y de la industria, las travas que detienen
§us progresos; tales, sou las culpas de, .qua el Hey

de E.s'pana se ac.usa á la faz de la E que
promete solemnemente reparar. Desaparezcan ;los :du-
fensofcs del despotismo que a cada-instante nos pre-
sentaban el engañoso cuadro de la felicidad que go-
Ziiba- España bajo el dominio de Fernando, Fcrnan-
uando niisnio declara qnc su pueblo es infeliz :
Condenándose él. propio j prohibe" su justiiicacion en
boca de los demás : su mismo decreto es un acto
de acusación contra los ministros que le han servi-
do de 6 años á esta, parte. . ... . . ( i ).

(Traducido por Sella Rúncga.)

. Acabamos de leer los últimos periódicos france-
ses, y el espanto de que nos han llenado, hace tem-
blar en nuestras ,manos la pluma, que no sabemos
si podrá trasladar al papel una parte de la indigna-
ción de que estamos poseídos. Treinta millones de
franceses acaban de ser entregados por una ley, à
disposición de un Mr. Pasquier, actual ministro de
relaciones esteriores, y prefecto de policía bajo el
régimen imperial. Esa gran nación, que durante 3o
años derramó su sangre .por la libertad y por la
gloria, esa Francia que deoe à sus instituciones li-
.bcrales la opulencia inconcebible de que . goza, esa
ha sido sacrificada el dia i5 de Marzo a las decla-
maciones furibundas, al energumenismo feudal, al
orgullo insensato, de un puñado de antiguos nobles,
con los cuales se había unido un ministerio desaere-̂
drtado, para, poder conservar por algunos días mas
su efímera existencia. . Los señores Benjamin Cons-
tant, JVIanucl, ,Mechin, Courcelles, Foy, Demarcai y
otros varios, cuyos nombres se inscribirán algún,"
dia con letras de oro en los. fastos de, la libertad,
han combatido con las armas irresistibles de la razoa
y de la elocuencia, la bárbara y abominable lejr
que autoriza à tres ministros à encerrar por el
tiempo de su Voluntad à lös indiciados de conspira-
ción ú atentados, ,es decir, á todos los .que se opon-
gan á sus caprichos, sin. hacerlos juzgar ni aun
dar parte à los tribunales j pero los esfuerzos de estos
respetables campeones de los principios liberales han si*
do inútiles, pues la razón y la elocuencia son armas
de ningún poder contra la execrable gavilla de fa-,
náticos, que sedientos de la sangre, de sus compa-

/ triqtas, provocan una reacción que los restablezca en
sus derechos feudales, y obligue á sus vasallos á.
apalear por las siestas el agua de los fosos de sus
alcázares, para que los chillidos de las ranas no in-
terrumpan su sueño pacífico. ¡Insensatos! Ko saben
qiic ellos deben ser las primeras víctimas de esa
reacción que provocan, y que pasaron ya para siem-
pre los tiempos desgraciados en que las egecutorias
valían mas que los talentos, y la vanidad fájua mas que
la modestia, ilustrada : mas ellos lo aprenderán bien
á su costa j y si el heroísmo español lanzando ea
1808 el grito ; santo de libertad, contribuyó en gran
manera á derrocar el primer imperio de la tierra,
este mismo grito, repetido; ;doce años después con
un entusiasmo, de que solo pueden formar-idea las
almas generosas, hundirá en el polvo á esos minis-
tros enemigos de su patria', pagados quizá para en--
fregarla con sus leyes atroces â una anarquía que
destruya su prosperidad ¿ y calme los temores que
esta inspira á sus enemigos. Sí, constitucionales
franceses ; rendidos al peso de nuestras cadenas, -la
agresión pérfida del gefe de la Francia nos hizo
antes sacudirlas, y el mundo libre bendijo nuestros
esfuerzos y colmó de elogios nuestros sacrificios.
Hoy la opresión interior llevada hasta la impuden-
cia y el escándalo nos ha hecho despertar de nue-»
vo de nuestro letargo, para no volver jamas á él.
^Vuestros gritos regpnorán de hoy mas en la cámara
de vuestros, diputados, donde facciosos insolentes, no
sofocarán con vociferaciones escandalosas los princi-
pios augustos, de orden y de seguridad pública,

 ' .  " .
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. (i ) 15 de Marco. Un correo que llegó ayer ñocha
trae la noticia.. d,e que Fernando, Vil  ha, ¡lirado, fa
ÇonsíiíufiOíL d e. las Cortes. ' . . .



proclamados constante y enérgicamente por vosotros.
Si los enemigos de esos principios citan algún dia el
cgemplo de la Inglaterra, esclavizada hoy también
por leyes de excepción, citad vosotros el nuestro, y
apoyados en ¿1, confundid al que ose preconizar ía
arbitrariedad ó la opresión. Oo aquí à cuatro meses
Jo nris tarde, todo el nuevo emisforio proclamará
como hoy nosotros, sin que se lo estorben faná-
ticos, los nombres de libertad, patria y virtud j y
libertad, virtud y patria repetirá en la Europa el eco,
cjue aterrará á esos fautores sórdidos del despotis-
mo, á esos espíritus de tinieblas, agentes de mise-
ria y de oprobio, dignos de la execración de todas
las edades y de todos los hombres. (Miscelánea.)

OBSERVACIONES DEL F.DITOK DE ESTE PEniÓDÍCO.
Los sucesos que acaban do pasar en España, com-

parados con los que pasan actualmente en Francia,
nos presentan un problema sumamente doloroso. ¿Co -
mo es posible (¡UK los españoles civanzemos, á pasos
agigantados en una carrera, en1 que los francesas
que nos han ' precedido y aun introducido en ella,
retroceden en el dia con admiración nuestra ? So-
lo podremos aclarar esta duda, examinando la res-
pectiva situación de estas dos 'Naciones, 'y adqui-
riendo , por este medio , un conocimiento exacto ele
la realidad de las cosas, alterada ã veces, por el
temor ó ía prudencia. El publicista qua escribe ba-
jo el poder d-j una dinastía o de un gobierno, no
puede, sin el m-is inm'mnta peligro , manifestar las
verdades que timen relación con dios : tal fue la
suerte de la España por espacio de seis años, y
tal parece que va d ser m^.iy pronto la de la Fran-
cia. Tan. solo , pues , los que escriben en un país
fuera de la jurisdicción del gobierno cuyas opera-
ciones examinan, pueden atreverse á d'ecir las co-
sas como en s/ son , Ubres de. los fatales resultados,
que pudiera tener, de, otro modo , su atrevimiento.

Nos efígcf.ñcü'i'amiis mucho seguramente , si juzgá-
semos de la opinión general de la Francia por lo
que pasa en sus Cámaras. Li Francia, por una
serie no. interrumpida dt circunstancias desagrada-
bles , se vé obligada á presenciar la discusión de
¿us mas predosjs derechas per unos 'representantes
que ella misma desaprueba; cuyo nombramiento fue'
la obra de una reacción efectuada bajo el puñal
de los facciosos, y que , por desgracia , no pueden
revocarse hasta haber cumplido el término que pre-

fija la ley. La Cámara actual de los diputados,
se compone, pues , de las dos quintas partes de
ios puros de la Cámara de 1817; de todos los di-
putados de l fis Cámaras de i 8 t 5 « 1817, reelegi-
dos par los departamentos por obra, del partido ul-
tr a-r calis ¡a y de lus cabalas ministeriales ; y final-
mente , de menos de dos quintas partes de los di-
putados constitucionales fruto de las elecciones de
1818 y 1819, liedlos bajo el auspicio de la ley que
rige. Así la Cámara existante , presenta , el fenó-
meno singular de una mayoría de diputados repre-
sentando la menor parte de la Nación y viceversa:
de ningún modo Apodemos esplicar mejor la fatal
facilidad con que son aprobadas todas aquellas le-
yes que perjudican los intereses de la Nación, y
que están en oposición directa con su voluntad y
sus opiniones. Con un año ó dos mas en que se hu-
biesen podido verificar las elecciones bajo el régimen
vigente , se inutilizaban todos los proyectos omino-
sos , porque la Câmara enflaquecida , de un lado,
por la salida de una ó dos quintas partes de los
antiguos diputados nombrados por el terror desde
1813 hasta 1817 ; .T reforzada, de otro, por la
entrada de una. ó dos quintas parles de los dipu-
tados constitucionales, formaba una pluralidad con-
tra la cual se hubieran estrellado la rabia de los
ultras, f as malas intenciones de los ministros, y has-
ta la voluntad misma del Soberano , en caso de te-
ner alguna contraria al bien de la Nación. Por con-
siguiente , no quedando mas que esta sola Sesión en
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que el ministerio, órgano presumible ckl Soberano,
unido con una facción ( cuyos intereses , aunque dis-
tintos de los de la Soberanía, se dirigen á la mis-
ma meta ) pudiese reunir una mayoría contraria d
los intereses dd pueblo francés ; se luí procurado
aprovechar la ocasión.

En nuestra España , desde el momento , en que
quedarán reunidas las Cortesi la Nación nada len-
ara que temer por sus derechos ; porque su Consti-
tución creada por el Pueblo en estado de libertad,
é impuesta al Rey por el voto público, señalando
á aquellas el poder legislativo, quita á este toda la.
facultad de hacer mal : En Francia , por el con-
trario , la carta dictada por el mismo Soberano,
estipulada por él solo en favor de sus propios in-
tereses , impuesta d la Nación en estado de escla-
vitud , y á la sombra de ochocientos mil estrange-
ros que la tenían bajo el yugo, aceptada sin discu-
sión y en su nombre por tina facción, que arran-
có, con el auxilio de las bayonetas -, poderes á su
favor dictados por la fuerza ; esta carta, repetimos, >
que priva á la Nación del derecho de retirar á sus
traydorcs diputados, concede al Soberano la facuì—
tad de disolver la Cámara, cuando se le antoje,y
esto se le antojará, siempre que no vote según sus
deseos. Por consiguiente el Picy puede á su volun-
tad hacer ilusorio este importante contrapeso, y la
Nación no se mira representada mas que en.apa-
riencia ; pues sus mandatarios no pueden impedir el
mal, cuando se intenta promover.

La España cuya totalidad de intereses estaba ci-
mentada en el sistema Constitucional , se ha levan-
tado ahora sin desastres y casi sin oposición, para
destruir el poder absoluto que conducía el Esleído d
su pérdida irreparable : este alzamiento se presentó
demasiado fuerte para ser contrastado por el go—
biei'/ìo , á quien apenas quedaba un punto de.apoyo;
de suerte que podemos asegurar que á la unanimi-
dad, de votos se debe la tranquilidad con que se ha
operado nuestra gloriosa revolución ; la Francia, por
el contrario , se halla dividida en muchos partidos,
y como el menor de estos que es el de los ultras
compuesto principalmente de la nobleza privilegiada
y del Clero , tiene en su favor al Gobierno, asaber
i.°; el Soberano que le cíele obligaciones y que, por
su propio interés debe ser el enemigo nàto de las
obras de la revolución; i.°; el Ministerio que sigue
siempre la voluntad del Soberano que le creó á su
gusto , 3.° , las Autoridades que supo nombrar , á
tiempo , de sus mismos partidarios ; /,.° ,' el egcrcito,
instrumento pasivo , privado de sus antiguos gefes
que le habían conducido á la victoria y que hubie-
ran podido defender los intereses de la revolución de
quien eran hijos, sometido ahora, á nueves gefes
elegidos entre la facción ultra-realista y obligado,
por fin , á obedecer, aun contra su voluntad , las
órdenes del Ministerio; 5.*  , todo el Clero, que se
halla animado de sus mismos deseos ; resulta que
el Soberano, el  Ministerio , las Autoridades loca-
les , todos los dependientes del gobierno, la No~-
bleza y el Clero, auxiliándose recipocrcimenfe, uni"
dos por tm ínteres propio contra el general de la
Nación, se esfuerzan en pi'ibl'co ó en secreto , pa-
ra arrancar á esta su libertad , y oprimirla nueva-"
mente con el peso de las cadenas : Y si el Pueblo
francés obligado por ía desesperación á hacer valer
sus derechos imprescriptibles , se viese reducido d
operar otra revolución ; Jejos de parecerse á la nues-
tra. , haría correr torrentes de sangre ; porque ¡a.
acciOii se aumenta á la par de la resistencia ; y por-
que sus enemigos se han apoderado de todos los
medios de opresión, colocándolos de antemano en
un campo de batalla dispuesto ele mucho tiempo d
esta parte para repetir, en todos los punios donde
sea necesario, los estragos ocurridos en Cádiz ; es-
tos los debemos al mismo partido que intenta en el
dia esclavizar la Francia , partido feroz é inhuma-
no que empica en todos los países las mismas ar-
mas , y que, bien ã su costa, han conocido ya to—
dos los Pueblos da la tierra.

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO, POR DORCA.
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